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Aporte de la inteligencia militar colombiana en 

operativos transnacionales contra los GAO 

 

Contribution of Colombian military intelligence to transnational 

operations against the GAO 
 

Jefferson David Mateus1

Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto” 

 

 

Resumen: Este artículo tuvo como objetivo general establecer el aporte de la inteligencia militar de 

Colombia en los operativos transnacionales contra los Grupos Armados Organizados (GAO), esta 

investigación se desarrolló mediante un enfoque cualitativo descriptivo, a partir del análisis 

documental de fuentes académicas y científicas que permitió evidenciar que la inteligencia militar 

colombiana ha evolucionado significativamente, integrando nuevas tecnologías, fortaleciendo 

alianzas internacionales y sus capacidades operativas. Esta transformación ha permitido golpear con 

mayor eficacia las estructuras logísticas y estratégicas de los GAO, afectando directamente 

actividades ilícitas como el narcotráfico, el tráfico de armas y la minería ilegal, entre otros. Como 

conclusión, se establece que la inteligencia militar no solo contribuye a la seguridad regional, sino 

que también representa un factor clave en la proyección del poder nacional desde una perspectiva 

geoestratégica. Finalmente, el carácter original de este artículo radica en vincular inteligencia, 

seguridad y soberanía en el análisis de operaciones transnacionales recientes. 

 

 

Palabras clave: Amenazas, Defensa, Inteligencia, Grupos Armados Organizados, Seguridad 

 

 

Abstract: The general objective of this article was to establish the contribution of Colombian military 

intelligence to transnational operations against Organized Armed Groups (GAO). This research was 

developed using a descriptive qualitative approach, based on documentary analysis of academic and 

scientific sources. This allowed us to demonstrate that Colombian military intelligence has evolved 

significantly, integrating new technologies, strengthening international alliances, and strengthening 

its operational capabilities. This transformation has allowed it to more effectively target the logistical 

and strategic structures of the GAOs, directly affecting illicit activities such as drug trafficking, arms 

trafficking, and illegal mining, among others. In conclusion, it is established that military intelligence 

 
1 Mayor del Ejército Nacional de Colombia. Candidato a magíster en estrategia y geopolítica, Escuela Superior 

de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”, Colombia. Profesional en Ciencias Militares, Escuela Militar de 

Cadetes “General José María Córdova”, Colombia. https://orcid.org/0000-0003-2004-7466 - Contacto: 

landinezj@esdeg.edu.co.   
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not only contributes to regional security but also represents a key factor in the projection of national 

power from a geostrategic perspective. Finally, the originality of this study lies in its linking of 

intelligence, security, and sovereignty in the analysis of recent transnational operations. 

 

 

Keywords: Intelligence, Defense, Organized Armed Groups, Security, Threats. 
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Introducción  

La inteligencia militar ha sido un pilar fundamental en las estrategias de defensa y seguridad 

desde la antigüedad, cuando ejércitos como los de Sun Tzu o el Imperio Romano ya 

utilizaban información sobre sus adversarios para tomar decisiones (Luttwak, 1976). Desde 

la Guerra de los Mil Días (1899–1902), Colombia ha transitado de métodos rudimentarios de 

espionaje hacia un sistema altamente especializado. Con la creación de la Jefatura de 

Inteligencia y Contrainteligencia, se integraron herramientas como vigilancia satelital y 

análisis de datos en tiempo real, optimizando la capacidad operativa (Mindefensa, 2022). 

Actualmente, la inteligencia ha evolucionado gracias al desarrollo tecnológico, 

incrementando la precisión y efectividad de las operaciones militares. En Colombia, la 

inteligencia militar ha desempeñado un rol decisivo en la lucha contra los Grupos Armados 

Organizados (en adelante GAO), pues ha sido esencial para identificar, monitorear y 

neutralizar estructuras criminales mediante cooperación internacional, uso de tecnología 

avanzada y adaptación a nuevas dinámicas del conflicto. Esta inteligencia se basa en la 

recolección, análisis y explotación de información estratégica que contribuye a la toma de 

decisiones en todos los niveles operacionales, aunado a lo anterior es preciso mencionar que 

la inteligencia se sustenta en principios de legalidad, oportunidad y eficacia (Ejército 

Nacional, 2023).  

En complemento, hay que decir que la evolución de la inteligencia ha estado 

influenciada por el conflicto armado interno, es de resaltar que el Plan Colombia permitió 

fortalecer las capacidades de inteligencia con apoyo internacional (Tickner y Cepeda, 2017), 

incrementando la eficacia contra grupos como las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
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Colombia (en adelante FARC), el Ejército de Liberación Nacional (en adelante ELN) y el 

Clan del Golfo. 

El Ministerio de Defensa (2022) informó que entre 2018 y 2022, la inteligencia militar 

debilitó el 70% de las estructuras de los GAO, reduciendo significativamente el tráfico de 

drogas y armas (Galeano, 2019). Sin embargo, Persaud y Salazar (2021) advierten que estos 

grupos se adaptan rápidamente a nuevas estrategias, lo que exige una evolución constante de 

la inteligencia. Uno de los principales retos sigue siendo la interoperabilidad entre agencias. 

Cárdenas (2023) resalta que la falta de integración dificulta la respuesta oportuna. Por eso, 

se recomienda fortalecer la ciberinteligencia, la guerra electrónica y la capacitación 

especializada (Martínez y Rivas, 2020; Mindefensa, 2022). 

A pesar de los avances tecnológicos (como drones, IA, big data y vigilancia satelital) 

persisten brechas en la integración de estos sistemas dentro de un marco unificado (Ejército 

Nacional, 2023). Así mismo, el intercambio de información estratégica con países como 

Brasil, Ecuador y Panamá ha mejorado el control fronterizo, pero aún enfrenta obstáculos 

por diferencias legales y dificultades en la comunicación en tiempo real (Fundación Ideas 

para la Paz, 2021). No obstante, ante las contramedidas tecnológicas adoptadas por los GAO, 

se requiere fortalecer la inteligencia humana, redes de informantes e infiltración y disminuir 

la fragmentación de datos entre agencias, ante esta situación el Comando General de las 

Fuerzas Militares (2021) advierte que esto impide una toma de decisiones ágil. 

Ahora bien, en términos legales, la Ley 1621 de 2013 impone límites normativos para 

las operaciones de inteligencia, lo cual puede restringir la respuesta inmediata ante amenazas 

emergentes (Congreso de Colombia, 2013). Además, las regiones geográficas complejas 
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como la Amazonía y la frontera con Venezuela dificultan la obtención de información 

oportuna y la efectividad de las operaciones (Ejército Nacional, 2022). 

Dado que las capacidades de las unidades para desempeñar sus funciones determinan 

su posición dentro del sistema, se puede afirmar que los factores del poder nacional 

mencionados por Morgenthau (1986) son determinantes en la posición relativa de un Estado. 

Estos factores permiten que, bajo el principio de autoayuda, cada país desarrolle una 

especialización defensiva. Por tanto, el poder nacional cobra sentido al compararse con otras 

unidades, considerando factores cualitativos, cuantitativos, estables e inestables que inciden 

en las relaciones internacionales. 

Entre los factores estables señalados por Morgenthau (1986) se encuentran la 

geografía y los recursos naturales, esenciales para la autosuficiencia y la capacidad industrial. 

En el ámbito militar, destacan tres elementos: la tecnología, el liderazgo y la cantidad/calidad 

de las Fuerzas Armadas. En esta investigación se dará especial atención a este último factor, 

pues las operaciones de inteligencia militar, como parte de los aprestos militares, cumplen 

un rol clave en la recopilación de información sobre amenazas potenciales. Esta función 

fortalece el poder nacional al mejorar la defensa, la anticipación y la reducción de 

vulnerabilidades frente a actores internacionales (Pakis, 2014). 

Uno de los mayores desafíos es la adaptabilidad de los GAO, quienes han cambiado 

sus estructuras jerárquicas por redes descentralizadas, lo que dificulta su desarticulación 

(Ejército Nacional, 2023). Además, han establecido alianzas con carteles internacionales, lo 

cual les permite acceder a tecnología avanzada y ampliar su influencia transfronteriza 

mediante el uso de tecnologías como drones, comunicaciones encriptadas y criptomonedas 
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(Mindefensa, 2022), lo cual requiere una inversión sostenida en innovación y capacitación 

técnica. 

En razón a lo expuesto anteriormente, surge la siguiente pregunta de investigación: 

¿Cómo ha contribuido la inteligencia militar de Colombia en los operativos transnacionales 

para la lucha contra los Grupos Armados Organizados (GAO)? Para resolver este 

interrogante, en primera medida se identificarán los principales operativos transnacionales 

en los que la inteligencia militar de Colombia ha participado en la lucha contra los GAO. 

Seguido de ello, se analizarán las estrategias y métodos de inteligencia utilizados por 

Colombia en cooperación con otros países para combatir los GAO y, por último, se 

determinarán los resultados obtenidos a partir del uso de la inteligencia militar en la lucha 

transnacional contra los GAO. 

Metodología 

La presente investigación se desarrolló bajo un enfoque cualitativo, orientado a la 

comprensión profunda de fenómenos sociales y organizacionales mediante el análisis de 

información textual y documental. Este enfoque resulta pertinente para explorar las 

estrategias y métodos empleados por la inteligencia militar, ya que permite interpretar los 

significados, procesos y contextos que subyacen a las prácticas institucionales. Según 

Hernández, Fernández y Baptista (2014), el enfoque cualitativo “se caracteriza por 

comprender fenómenos en su contexto natural y desde la perspectiva de los participantes” (p. 

364), lo cual es esencial al analizar fuentes con contenido institucional, normativo y doctrinal. 

El diseño metodológico adoptado fue de tipo descriptivo, el cual permite caracterizar 

de manera detallada y sistemática los elementos que componen el objeto de estudio. De 
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acuerdo con Sampieri, Collado y Lucio (2014), este diseño “busca especificar las propiedades 

importantes de personas, grupos, comunidades o cualquier otro fenómeno que sea sometido 

a análisis” (p. 92). En este caso, se pretende describir cómo se han estructurado y ejecutado 

las estrategias de inteligencia militar entre los años 2010 y 2025, a partir del estudio de 

fuentes pertinentes. 

La técnica principal de recolección de información fue el análisis documental, 

entendida como una herramienta que permite examinar, clasificar e interpretar fuentes 

escritas o audiovisuales con fines investigativos. Krippendorff (2004) señala que el análisis 

de contenido documental “permite hacer inferencias replicables y válidas sobre los datos, en 

su contexto” (p. 18). Para tal fin, se diseñó una matriz de análisis documental con los 

siguientes campos: autor, año, título, tipo de fuente, resumen del contenido, categorías de 

análisis y valoración del aporte al estudio. 

Se establecieron dos categorías principales: (1) estrategias operativas de la 

inteligencia militar, entendidas como doctrinas, planes y lineamientos institucionales, y (2) 

métodos y técnicas de obtención y análisis de información, tales como inteligencia humana 

(HUMINT), de señales (SIGINT), de imágenes (IMINT) y de fuentes abiertas (OSINT). 

Los criterios de selección incluyeron fuentes publicadas entre 2010 y 2025 que se 

relacionaran directamente con inteligencia militar y seguridad nacional. Se priorizaron textos 

académicos, doctrinas, informes oficiales y artículos científicos. Se excluyeron fuentes sin 

respaldo académico, publicaciones opinativas, documentos redundantes o no disponibles 

para consulta completa en línea. 

Principales operativos transnacionales en la lucha contra los GAO 
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Para el desarrollo de este apartado, es preciso iniciar haciendo referencia a los GAO 

y a las principales zonas en Colombia en donde operan, destacando que una de las zonas más 

afectadas por la criminalidad en Colombia es la región del Pacífico, debido a la persistencia 

de problemáticas como el narcotráfico, la extorsión, el contrabando de armas y la migración 

irregular. Estas dinámicas delictivas han propiciado la convergencia entre grupos armados 

ilegales y estructuras dedicadas a la delincuencia común (Jiménez y Acosta, 2018). 

Considerando lo anterior y teniendo como referencia los procesos de desmovilización 

paramilitar que se llevaron a cabo en 2006, se ha podido constatar la aparición de nuevas 

agrupaciones armadas en territorios estratégicos donde opera el crimen organizado, así como 

el fortalecimiento de estructuras armadas ya existentes (Prieto, 2013). 

En este contexto y frente a la coyuntura nacional, es pertinente señalar varios 

elementos. En primer lugar, la Directiva Permanente N.º 15 de 2016 establece que las Fuerzas 

Militares deben enfrentar a los GAO bajo los lineamientos del Derecho Internacional 

Humanitario (en adelante DIH). No obstante, esta directiva no proporciona una normativa 

suficientemente clara que ampare legalmente a los uniformados en el uso legítimo de la 

fuerza. 

En segundo lugar, bajo el marco del DIH, el Estado colombiano ha enfrentado 

sanciones por el uso desproporcionado de la fuerza frente a actores armados, dada la 

ambigüedad jurídica que caracteriza la naturaleza del conflicto. Esto ha generado un vacío 

legal que dificulta la actuación de las Fuerzas Armadas en coherencia con los marcos 

internacionales vigentes. De acuerdo con Flórez, Suárez y Saavedra (2014), durante años la 

categorización de las Bandas Criminales Emergentes (BACRIM), surgidas tras la 

desmovilización de 2006, representó un serio reto jurídico, ya que fueron concebidas como 
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manifestaciones de delincuencia común, no como actores armados organizados. Este aspecto 

sigue siendo clave para los tomadores de decisiones en el escenario del postacuerdo. 

Enfrentar a los GAO resulta cada vez más complejo debido a la convergencia entre 

estructuras armadas ilegales y el crimen común, fenómeno que aprovecha vacíos jurídicos 

nacionales e internacionales y limita la efectividad del Estado. A ello se suma la débil 

capacidad institucional para ejercer control en zonas periféricas y fronterizas, donde 

predominan dinámicas delictivas vinculadas al conflicto armado (Comando General de las 

Fuerzas Militares de Colombia, 2017). En consecuencia, la estrategia estatal se ha enfocado 

en enfrentar al enemigo armado interno, relegando la promoción del desarrollo integral y el 

bienestar comunitario, lo que ha concentrado la responsabilidad casi exclusivamente en las 

fuerzas militares y policiales. 

Como consecuencia, la Fuerza Pública ha asumido funciones que exceden su 

mandato, como la prestación de servicios básicos en salud, transporte, educación y 

medioambiente, especialmente en áreas rurales y de difícil acceso, donde otras entidades del 

Estado no logran operar de manera efectiva. 

Los GAO como amenaza a la seguridad y defensa nacional 

Tras la desmovilización de las FARC, varios territorios quedaron en disputa y sin 

presencia efectiva del Estado, lo que ha favorecido la expansión del ELN, el EPL y las 

disidencias, consolidando economías ilegales (Restrepo, 2017). Desde una óptica 

geopolítica, este control territorial constituye una amenaza a la soberanía, pues busca la 

apropiación de recursos estratégicos y evidencia debilidad institucional. Así, la ocupación no 

se limita a la presencia armada, sino que implica la sustitución de funciones sociales estatales, 

lo que profundiza la criminalidad y debilita el poder legítimo. 
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De acuerdo con Álvarez (2017), el Estado debe basarse en tres ejes fundamentales 

para ocupar los territorios abandonados: a) establecer institucionalidad en el territorio; b) 

promover la participación ciudadana y un gobierno eficiente; y c) lograr la integración 

regional en lo social, económico y político, esto debe realizarse a través de una acción 

articulada entre las diferentes entidades estatales. 

La desmovilización de las FARC no ha reducido la violencia ni consolidado la paz, 

ya que la falta de articulación institucional permitió el avance de organizaciones criminales. 

Según la Fundación Heinrich Böll (2018), citando a la ONU, los GAO (entre ellos el Clan 

del Golfo, el ELN y las disidencias) serían responsables de más de 100 homicidios vinculados 

a disputas territoriales. Esto confirma que dichos grupos constituyen una seria amenaza para 

la seguridad y estabilidad nacional, al actuar guiados por intereses económicos más que 

ideológicos (Jiménez, Acosta y Múnera, 2017). 

Según Luna (2017), los GAO se pueden clasificar en tres tipos: disidentes, quienes 

nunca se acogieron a procesos de paz; rearmados, aquellos que tras haberse desmovilizado 

regresaron a las actividades ilícitas y se integraron al crimen organizado; y emergentes, 

grupos que nacieron aprovechando los vacíos de poder y las condiciones del entorno. 

El escenario posterior al acuerdo de paz muestra unas áreas estratégicamente 

importantes para el crimen organizado:  

a) Todo el litoral Pacífico colombiano, desde el sur del país hasta el Golfo de Urabá; 

b) Gran parte de la región Amazónica, especialmente al sur y norte;  

c) Los Llanos Orientales, las zonas de frontera y el centro del país;  

d) La región Caribe, especialmente las áreas limítrofes con Venezuela;  

e) La región Andina, que presenta conflictos focalizados en el norte y nororiente. 
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De acuerdo con lo anterior, es posible identificar tres niveles de riesgo en los 

territorios afectados por la reconfiguración del poder armado de los GAO como se muestra 

en la siguiente figura. 

Figura 1 

Niveles de Riesgo 

 
Nota: Elaboración propia  

 

Operaciones contra los GAO 

El Comando General de las Fuerzas Militares inicia una estrategia basada en afectar 

el centro de gravedad de los GAO, destacando por ejemplo el inicio del Plan Bicentenario 

“Héroes de la Libertad”, mediante el cual se definieron los lineamientos estratégicos y 

operacionales que orientan las acciones del Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea, se 

diseñaron operaciones concretas con el objetivo de contrarrestar los principales factores que 

generan inestabilidad en el país (Verdad abierta, 2020). Las operaciones iniciaron para el año 

Niveles de Riesgo

Zonas prioritarias Alta presencia armada 
y fuerte actividad ilegal

Zonas de alta 
amenaza

Niveles elevados de 
criminalidad pero 
presencia armada 

moderada

Zonas de amenaza 
media

Actividad ilegal 
intermedia y escasa 
presencia armada.



Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto” 

Bogotá D.C., Colombia 

14 

2019 y fueron conocidas como Operaciones Mayores, las cuales se mencionan a 

continuación: 

• Operación Mayor Pedro Pascasio Martínez – Contra Economías Ilícitas: La 

operación militar se centró en combatir las economías ilegales que financian a los 

GAO, como la minería ilícita, la extorsión y el tráfico de recursos naturales. De 

acuerdo con el Comando General de las Fuerzas Militares (2020), su objetivo fue 

debilitar la base financiera de estos grupos mediante la neutralización de 

campamentos, maquinaria y redes logísticas que afectan al medioambiente y al 

orden público. En Antioquia, Chocó y Nariño se lograron incautaciones y 

capturas relevantes, evidenciando el impacto de la estrategia sobre las economías 

ilícitas regionales (Ministerio de Defensa Nacional, 2021). 

• Operación Mayor José Inocencio Chincá – Contra el Narcotráfico: El 

narcotráfico continúa siendo la principal fuente de financiación de los GAO en 

Colombia, lo que motivó operaciones enfocadas en desarticular laboratorios, rutas 

de transporte, centros de acopio y cargamentos con destino internacional. Gracias 

a labores de inteligencia y cooperación interinstitucional, se destruyeron cientos 

de laboratorios e incautaron toneladas de cocaína, afectando directamente la 

economía criminal. Según la UNODC (2020), el control de estas rutas es uno de 

los mayores detonantes de violencia y disputa entre grupos ilegales, por lo que la 

operación contribuyó a reducir homicidios y desplazamientos forzados. 

• Operación Mayor Francisco José de Caldas – Contra el GAO ELN: El ELN 

mantiene su vigencia como amenaza armada en regiones fronterizas como 
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Arauca, Norte de Santander y Chocó, lo que motivó operaciones orientadas a 

debilitar sus capacidades militares y logísticas. Según el Ministerio de Defensa 

Nacional (2022), se realizaron bombardeos estratégicos, capturas de cabecillas y 

acciones coordinadas con la Policía y la Fiscalía. Estas medidas lograron una 

reducción temporal de la violencia, aunque la alta capacidad de regeneración del 

grupo evidencia la necesidad de complementar la ofensiva militar con estrategias 

políticas y sociales sostenibles. 

• Operación Mayor Joaquín París Ricaurte – Contra el GAO Residual: La 

operación se dirigió contra las disidencias de las FARC (GAO-r), que tras no 

acogerse al Acuerdo de Paz de 2016 retomaron economías ilícitas y control de 

rutas estratégicas. Según INDEPAZ (2021), estos grupos actúan en al menos 17 

departamentos y son responsables de asesinatos de líderes sociales y 

excombatientes. La Operación Joaquín París logró desarticular campamentos y 

dar de baja a comandantes regionales; sin embargo, la amenaza persiste con una 

expansión hacia territorios como Putumayo, Guaviare y Cauca. 

• Operación Mayor Agamenón del Bicentenario – Contra el Clan del Golfo: 

La operación contra el Clan del Golfo, iniciada en 2015, se consolidó como la 

más emblemática y prolongada contra el grupo narcotraficante más poderoso del 

país. En su desarrollo se capturaron centenares de integrantes, incluidos cabecillas 

de alto perfil, destacando la aprehensión de alias "Otoniel", máximo jefe de la 

organización (Ministerio de Defensa, 2022). Este hecho representó un golpe 

significativo a la estructura de mando; sin embargo, estudios advierten que la 
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fragmentación y reconfiguración criminal tras la caída de líderes plantea nuevos 

desafíos para el Estado (Córdoba & Giraldo, 2022). 

• Operación Mayor Juan José Rondón – Contra el GAO Pelusos: El GAO 

Pelusos, remanente del Ejército Popular de Liberación (EPL), ha mantenido 

presencia en el Catatumbo y zonas aledañas. Esta operación estuvo orientada a 

desmantelar su estructura militar, financiera y de reclutamiento. La Fuerza 

Pública logró desarticular redes de sicariato, extorsión y narcotráfico, debilitando 

significativamente su capacidad operativa. Según la Fundación Ideas para la Paz 

(FIP, 2022), esta estructura ha sido una de las más agresivas contra líderes sociales 

y defensores de derechos humanos, lo que refuerza la importancia estratégica de 

la operación. 

• Operación Mayor Horus de la Libertad – Presencia Militar y Policial: Esta 

operación buscaba establecer y consolidar la presencia del Estado en zonas 

dejadas por las FARC, especialmente en el sur de Córdoba, Nariño y el Bajo 

Cauca antioqueño. A diferencia de otras ofensivas, Horus combina acciones 

militares con iniciativas de desarrollo social, sustitución de cultivos ilícitos y 

justicia transicional. Sin embargo, diversos informes de la Defensoría del Pueblo 

(2021) han señalado la falta de articulación entre entidades civiles y militares, lo 

que limita el impacto real de la intervención estatal en estas zonas. 

• Operación Mayor Francisco de Paula Santander – Plan Fronteras: Esta 

operación se desarrolló en puntos fronterizos estratégicos, como Arauca, La 

Guajira y Nariño, con el objetivo de combatir el contrabando, el narcotráfico, la 
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migración irregular y la penetración de grupos ilegales provenientes de Venezuela 

y Ecuador. La Fuerza Pública intensificó su presencia en estos corredores, 

logrando incautaciones relevantes y el cierre de pasos ilegales. El Plan Fronteras 

buscaba no solo una respuesta militar, sino también la implementación de 

infraestructura y servicios estatales que refuercen la soberanía nacional (DNP, 

2021). 

• Operación Mayor José Prudencia Padilla – Interdicción por la Armada 

Nacional: La Armada Nacional ejecuta esta operación para controlar el tráfico 

marítimo de drogas, armas y personas en el litoral Pacífico y el Caribe 

colombiano. La interdicción naval, acompañada de inteligencia costera, permitió 

capturar toneladas de cocaína y detener embarcaciones ilegales. Según la 

Dirección de Antinarcóticos de la Policía Nacional (2022), las rutas marítimas 

representan el principal canal de exportación de estupefacientes hacia 

Centroamérica y Europa, lo que convierte a esta operación en una pieza 

fundamental de la lucha antidrogas. 

• Operación Mayor Antonio Ricaurte – Interdicción por la Fuerza Aérea 

Colombiana: La Fuerza Aérea Colombiana intensificó su capacidad de 

interdicción aérea para detectar y neutralizar vuelos ilegales que transportan droga 

o armas. Esta operación empleó tecnologías de vigilancia aérea, radares móviles 

y aviones no tripulados para monitorear corredores aéreos en regiones estratégicas 

como los Llanos Orientales y la frontera con Venezuela. Los informes del 

Comando Aéreo de Combate No. 1 (FAC, 2022) destacaron la eficacia de esta 
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operación para disuadir el uso del espacio aéreo por parte de estructuras 

criminales, así como su aporte en operaciones conjuntas con fuerzas terrestres y 

fluviales. 

Entre el 1 de enero y el 30 de julio de 2020, las acciones emprendidas contra los GAO 

y los Grupos de Delincuencia Organizada (en adelante GDO) resultaron en la neutralización 

de 146 integrantes, a través de desmovilizaciones, capturas y bajas en operaciones realizadas 

por la Fuerza Pública.  

Figura 2 

Accionas contras los GAO en 2020 

 

Nota: Elaboración propia con datos de (Ejército Nacional, 2022) 

Resultados frente al crimen organizado: hay que resaltar que durante estos 

siete meses, se incautaron 141 armas de fuego, 39.458 cartuchos de munición, 102 equipos 

de comunicación y 282 kilogramos de explosivos. El Estado colombiano ha mantenido 

operaciones constantes para debilitar y desarticular las estructuras criminales, si bien se han 
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alcanzado avances significativos, todavía persisten desafíos relacionados con diversos 

factores de inestabilidad. Entre ellos se destacan la presencia activa de GAO y GDO, así 

como la persistencia de economías ilegales como el narcotráfico, la minería ilegal y el 

contrabando. 

Según el más reciente informe del Sistema Integrado de Monitoreo de Cultivos 

Ilícitos (SIMCI), con corte al 31 de diciembre de 2019, los departamentos de Cauca, Chocó, 

Córdoba y Norte de Santander concentran el 41% de los cultivos de coca registrados en el 

país. Esta concentración representa un factor clave que alimenta y fortalece a los grupos 

ilegales. 

En particular, Norte de Santander es el departamento más impactado por cultivos 

ilícitos, con un crecimiento constante desde 2010, cuando se reportaron 1.889 hectáreas, 

hasta alcanzar 41.749 hectáreas en 2019. El municipio de Tibú lidera el ranking nacional con 

cerca de 20.000 hectáreas de coca, seguido por Sardinata, El Tarra y Teorama, que también 

se encuentran entre los diez municipios con mayor presencia de cultivos ilícitos en Colombia. 

Otro factor crítico que genera inestabilidad en las regiones es la explotación ilícita de 

minerales, una actividad que representa una de las principales fuentes de financiamiento para 

los Grupos Armados Organizados. 

Estrategias y métodos de la inteligencia colombiana en cooperación con 

otros países para combatir los GAO 

Para hablar de las estrategias y métodos utilizados por la inteligencia militar 

colombiana, es importante remontarse a la promulgación de la Constitución de 1991, cuando 

Colombia adoptó el modelo de Estado Social de Derecho, lo que implica que el poder reside 
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en el pueblo y que el Estado está llamado a garantizar los derechos fundamentales de sus 

ciudadanos. Bajo este marco, el país se rige por un sistema democrático que, a pesar de los 

desafíos internos vinculados a la violencia, ha logrado consolidar un desarrollo político 

notable donde además las instituciones del Estado figuran entre las más estables de América 

Latina y el país cuenta con una tradición electoral sólida. Asimismo, no se ha evidenciado un 

uso abusivo del poder por parte de sus gobernantes. Bajo este contexto, la inteligencia 

estratégica se ha consolidado como una herramienta clave para enfrentar el crimen 

organizado, fortaleciendo la capacidad del Estado para anticiparse a amenazas y formular 

políticas de seguridad nacional con un enfoque preventivo (Dialogo Américas, 2021). 

Marco legal de la inteligencia en Colombia 

Con el fin de abordar las estrategias de inteligencia en Colombia hay que tener de 

presente el marco normativo que regula las practicas de inteligencia en Colombia, así mismo 

su estructura administrativa, sus objetivos, limites, requerimientos y necesidades, esto se 

encuentra regulado principalmente en la ley estatutaria de inteligencia ley 1621 de 2013 por 

medio de la cual se definen los límites y fines  de las actividades de inteligencia, identifica 

los actores que operan dentro del sistema y a su vez establece los mecanismos de 

colaboración entre los organismos y entidades del Estado para llevar a cabo las acciones de 

inteligencia en el marco de la defensa de la seguridad nacional para combatir a los Grupos 

Armados Organizados. 

En segundo lugar el plan nacional de inteligencia que es la hoja de ruta con vigencia 

de (1) un año con la cual se tranzan los parámetros para combatir el crimen en Colombia 

teniendo en cuenta las amenazas a las que se ve enfrentadas el Estado colombiano que puedan 

afectar el interés público, así mismo se designan las competencias de las entidades y se realiza 
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un seguimiento periódico del cumplimiento del plan, este plan tiene reserva legal, sin 

embargo podemos identificar algunas de las practicas y estrategias implementadas por la 

fuerza publica en materia de inteligencia estratégica, entre otras normas en materia de 

inteligencia como los decretos reglamentarios que regulan la ley 1621 y fijan parámetros para 

su ejecución como lo es el decreto 857 de 2014 que además establece la clasificación y 

custodia de documentos de inteligencia (Función Pública, 2014). 

Inteligencia artificial y Big data en la defensa de la seguridad Nacional 

En Colombia, el desarrollo tecnológico se ha convertido en un aliado estratégico de 

la inteligencia militar para enfrentar a los Grupos Armados Organizados (GAO). La 

incorporación de satélites como el FACSAT-1 (2018) y el FACSAT-2 (2023) ha fortalecido 

las capacidades de vigilancia, permitiendo recopilar información en tiempo real para 

anticipar amenazas vinculadas al narcotráfico, tráfico de armas y minería ilegal (Fuerza 

Aeroespacial Colombiana, 2024). A ello se suma la implementación de drones de 

inteligencia, desarrollados por la CIAC S.A., que optimizan el análisis de datos y la 

localización de objetivos (Comando General de las Fuerzas Militares de Colombia, 2025). 

El uso de inteligencia artificial ha permitido entre 2018 y 2022 reducir delitos como 

secuestros y homicidios, facilitando procesos como la detección temprana de amenazas, el 

perfilamiento de identidades y el análisis prospectivo. Estas innovaciones han demostrado 

ser herramientas clave para mejorar la toma de decisiones y aumentar la eficacia operativa 

(Naranjo & Mejía, 2024). 

De igual manera, la ciberdefensa se ha posicionado como un componente esencial de 

la contrainteligencia, con entidades como el Ministerio de Defensa (COLCERT) y la Fuerza 

Aérea (CSIRTFAC) liderando la protección de la información frente a riesgos cibernéticos. 
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El objetivo central es garantizar la integridad, disponibilidad y confiabilidad de los datos 

estratégicos (Fernández, Villalba & Velandia, 2024). 

Además, la progresiva digitalización de las operaciones militares plantea nuevos retos 

éticos y legales. La incorporación de sistemas autónomos y de análisis predictivo debe 

enmarcarse en la protección de los derechos humanos y en el cumplimiento del Derecho 

Internacional Humanitario, evitando que el avance tecnológico derive en vulneraciones a la 

población civil. En este sentido, el fortalecimiento institucional y la capacitación del talento 

humano resultan tan importantes como la adquisición de herramientas de última generación. 

En conjunto, la aplicación de inteligencia artificial y big data ha producido resultados 

favorables, aunque aún en etapa de consolidación. El Estado colombiano ha destinado 

inversión continua en estas tecnologías y ha buscado cooperación internacional para acelerar 

su implementación. Así, la innovación tecnológica se consolida como un pilar para fortalecer 

la seguridad nacional y enfrentar de manera integral la criminalidad organizada, al mismo 

tiempo que proyecta al país como un actor regional comprometido con la seguridad colectiva 

y la defensa de la democracia. 

Inteligencia Geoespacial - GEONIT 

La inteligencia geoespacial ha sido uno de los instrumentos mas innovadores para 

llevar a cabo labores de inteligencia en defensa de la seguridad nacional, esta herramienta 

incluye la producción de fotografías aéreas, imágenes satelitales, mapas topográficos, entre 

otros, esto ha significado para el sector defensa conseguir practicas mas eficientes para la 

obtención de datos sobre las condiciones geográficas del territorio nacional que permiten 

entender las condiciones bajo las cuales se llevaran a cabo los operativos por medio de 
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satélites y aeronaves, de acuerdo con Galeano - Guzmán, 2024 existen diferentes niveles de 

análisis geoespacial identificando los siguientes : 

i) nivel estratégico  

ii) nivel operacional 

iii) nivel táctico 

Estos niveles están enfocados en técnicas de recolección de información y planeación 

para ejecutar las prácticas de inteligencia. 

Cooperación con Estados Unidos 

En el marco de la Convención de Vienna en 1969 se estableció el compromiso de 

articulación de los Estados ante las Naciones Unidas para enfrentar los retos en materia de 

paz y seguridad nacional, en ese contexto Colombia ha emprendido la labor de buscar 

articular labores de inteligencia de la mano con otros Estados como Brasil, sin embargo la 

relación más notoria y prospera ha sido la que con los años se ha consolidado con Estados 

Unidos, se ha establecido una cooperación bilateral robusta en materia de inteligencia 

estratégica, orientada a enfrentar los delitos transnacionales, esta alianza se basa en el 

intercambio y uso conjunto de información para proteger la soberanía nacional y contribuir 

a la estabilidad regional además incluye acciones de formación, actualización y desarrollo de 

planes que permitan una respuesta eficaz ante amenazas emergentes, esto se ha visto 

materializado a lo largo de la historia en la lucha contra las drogas, la lucha contra el 

terrorismo y algunas operaciones militares como la operación Genesis, el plan Colombia, 

entre otros (Castro, 2019). 

En este contexto, tanto los Estados como los individuos están legitimados para actuar 

anticipadamente frente a una agresión inminente, incluso cuando el ataque aún no se ha 
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materializado. Este principio, que forma parte del derecho interno y de ciertas corrientes del 

derecho internacional, se refleja en la doctrina colombiana de seguridad, basada en la guerra 

preventiva. Esta busca anticiparse y neutralizar amenazas terroristas mediante la iniciativa 

estatal, en un entorno caracterizado por la violencia desideologizada, sin control territorial, 

financiada por economías ilegales y con el terrorismo como método de combate (Dialogo 

Américas, 2021). 

Manejo de la información e inteligencia 

Actualmente, los conflictos entre Estados han dado paso a dinámicas transnacionales 

como el narcotráfico, cuyo ciclo de producción, tránsito y consumo abarca múltiples 

regiones. Abordar estos fenómenos exige cooperación internacional y un enfoque estratégico 

global a pesar de que en las relaciones internacionales el conflicto ha sido históricamente 

más visible que la cooperación, el auge del crimen organizado y del terrorismo ha impulsado 

a países como Estados Unidos a fomentar nuevas formas de colaboración. 

Las convenciones internacionales sobre crimen transnacional promueven acuerdos 

bilaterales y multilaterales que fortalezcan esta cooperación. No obstante, en inteligencia, el 

intercambio de información enfrenta limitaciones, ya sea por temas sensibles o por el alto 

valor de los datos obtenidos, sin embargo, cuando se consolida una cooperación estratégica, 

como ha sucedido en América Latina desde la Guerra Fría hasta hoy, esta se vuelve más 

estable y se incorpora a las políticas de seguridad pública, especialmente en contextos 

subregionales como el centro y sur del continente. 

José Manuel Ugarte establece una distinción entre tres tipos de inteligencia: la 

nacional, la militar y la criminal. Señala que la cooperación en materia de inteligencia resulta 

particularmente compleja en los ámbitos nacional y militar, a diferencia del campo criminal, 
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donde la colaboración es más frecuente, debido a que la mayoría de los países comparten el 

interés común de combatir el delito (Ugarte, 2012). Mientras que la inteligencia nacional y 

militar tiende a estar marcada por una lógica de competencia entre Estados, la inteligencia 

criminal presenta un carácter más colaborativo. Aunque en todos los casos puede existir 

cooperación, las dinámicas y los retos asociados a ella varían considerablemente. Sin 

embargo, la colaboración, especialmente en temas estratégicos, continúa creciendo, lo que 

evidencia la existencia de fuertes incentivos para su consolidación, entre los que destaca la 

necesidad de garantizar la seguridad nacional. 

En el contexto actual, las amenazas a la seguridad suelen tener un carácter 

transnacional, lo que dificulta su control únicamente mediante el resguardo de fronteras, 

particularmente en sociedades abiertas como las de América y Europa. Por tanto, para ser 

eficaces, los servicios de inteligencia y seguridad deben colaborar entre sí, estableciendo 

relaciones de confianza. Esta confianza tiende a ser más sólida cuando existe una relación 

estructurada de cooperación prolongada, como sucede entre aliados que comparten marcos 

institucionales comunes. No obstante, la confianza también puede surgir a partir de una 

historia compartida de colaboración o del intercambio sostenido de información, incluso 

entre países con vínculos políticos limitados (Palacios, 2021). 

Otro factor que impulsa la cooperación es la imposibilidad de que un solo Estado 

satisfaga por sí solo todas las demandas de inteligencia estratégica que exige el entorno global 

actual. Muchos países, aun siendo pequeños, tienen intereses que trascienden su región, pero 

no siempre cuentan con los recursos para atenderlos de forma efectiva. En respuesta, han 

surgido mecanismos de cooperación como el pooling and sharing, que permiten desarrollar 
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capacidades conjuntas (técnicas, organizativas o basadas en el intercambio de experiencias) 

cuyos beneficios se reparten entre los socios. 

En este tipo de cooperación, la confianza es esencial. Proyectos de operaciones 

conjuntas o el intercambio de capacidades técnicas de adquisición de información solo son 

posibles cuando existe una relación consolidada. Incluso el manejo compartido de fuentes 

humanas es excepcional y exige un alto nivel de credibilidad entre las partes (Palacios, 2021). 

Inteligencia de señales – SIGINT 

Esta estrategia de la inteligencia militar esta relacionada a la información que se 

obtiene de la interceptación de las señales electrónicas y de telecomunicaciones con el fin de 

analizar e identificar las posibles amenazas, a nivel global esta estrategia se ha posicionado 

con ayuda de las tecnologías de la información, en Colombia aun se encuentra en desarrollo 

tomando como referencia modelos de otros estados como Estados Unidos y Alemania para 

su implementación, sin embargo representa un reto para su utilización la inversión para la i) 

adquisición de equipos tecnológicos de interceptación ii) el mantenimiento de equipos 

tecnológicos iii) capacitación del personal que administrara los elementos tecnológicos 

(Gómez, 2024). 

Inteligencia de fuentes Humanas – HUMNIT 

Este recurso en materia de inteligencia a diferencia de los descritos anteriormente no 

está relacionado a las tecnologías de la información sino a las labores de inteligencia en 

humanos como su nombre lo indica, es decir, los funcionarios de las Entidades que se 

desempeñan como agentes, espías o fuentes reclutadas. (Cortés, 2019). Dentro de los riesgos 

para la implementación de esta modalidad de inteligencia se incluyen los retos que tiene el 

Estado Colombiano para evitar las prácticas de infiltración y protección de la información 
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privilegiada a la que tienen acceso los funcionarios que desempeñan roles de inteligencia, es 

por esto que los documentos e información que se obtienen por medio de estas fuentes tienen 

carácter de reserva legal así definido por la ley 1621 de 2013.  

Si bien esta estrategia ha sido implementada desde que se empezó a posicionar la 

inteligencia militar en Colombia y representa algunos retos frente a la eficiencia y capacidad 

de otros mecanismos para adquirir información en tiempo real es importante destacar que ha 

sido útil para el desarrollo de diferentes disciplinas de recolección de información y se ha 

complementado con otras estrategias de inteligencia para obtener resultados exitosos a la 

hora de combatir el crimen organizado (Arciniegas, 2022). 

Ahora bien, teniendo en cuenta las disciplinas y métodos que se utilizan en 

inteligencia para el planeamiento de las operaciones en contra de los grupos armados 

organizados, a continuación, se presenta una tabla donde se detallan las estrategias que se 

formulan teniendo en cuenta estos métodos y disciplinas: 

Estrategia Descripción Aporte 

Enfoque en 

zonas criticas  

Se articulan distintos componentes de 

las Fuerzas Militares y de Policía bajo 

un mando unificado y con intercambio 

de inteligencia, enfocado directamente 

en zonas de mayor influencia de los 

Grupos Armados Organizados. 

Sincronizar esfuerzos 

necesarios que realmente son 

pertinentes para la obtención 

de información precisa que 

permite conocer las 

actividades ilícitas y 

localización de la amenaza. 

Cooperación 

internacional y 

fronteriza 

Intercambio de inteligencia, 

capacitación, tecnología y operaciones 

conjuntas con países aliados y vecinos, 

así como fronteras activas para 

monitorear redes transnacionales. 

Ejemplo: Cooperación con Senafront 

(Panamá) en la frontera con Chocó: Se 

comparten recursos e información y se 

han dado importantes resultados frente 

a la migración ilegal. 

Permite seguir rutas de 

narcotráfico y armas que 

cruzan fronteras, reforzar 

capacidades nacionales 

mediante apoyo externo, y 

actuar frente a amenazas que 

trascienden el territorio. 
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Nota: Elaboración propia con la información expuesta anteriormente. 

 

Resultados obtenidos a partir del uso de inteligencia militar en la lucha 

transnacional contra los GAO 

La inteligencia militar se ha consolidado como una herramienta fundamental para la 

planificación tanto de operaciones como de procesos administrativos dentro de las fuerzas 

armadas. Su valor radica en la capacidad de anticipar y comprender las acciones de actores 

adversarios, ya sean actuales o potenciales, lo que permite tomar decisiones estratégicas más 

Modernización 

y adaptación 

Se realiza una constante evaluación de 

las disciplinas de inteligencia militar, 

generando constantemente iniciativas 

y solicitudes que permitieran avanzar 

tecnológicamente para ser siempre 

adaptativos a los nuevos avances que 

también tienen los grupos armados 

organizados. 

Obtención de datos 

importantes, que al ser 

procesados e integrándos 

correctamente con la 

inteligencia humana, permite 

obtener información con un 

alto grado de confiabilidad y 

credibilidad sobre las 

intenciones y actividades 

delictivas de los Grupos 

Armados Organizados. 

Concentrar la 

búsqueda de 

información 

sobre las 

economías 

ilícitas de los 

Grupos 

Armados 

Organizados. 

Reunir todas las capacidades de 

inteligencia, en base a conocer el 

funcionamiento de las economías 

ilícitas de los Grupos Armados 

Organizados, individualizando e 

identificando con precisión su modus 

operandi. 

Debilita la capacidad operativa 

de los GAO antes de que 

consolide su dominio, reduce 

el volumen de recursos que 

pueden movilizar, y 

contribuye a la estabilidad del 

territorio recuperado. 

Unificación del 

mando y 

control de la 

inteligencia 

humana e 

inteligencia 

técnica 

Integración de diferentes modalidades 

de inteligencia: HUMINT (fuentes 

humanas), SIGINT (intercepción de 

señales/comunicaciones) y GEOINT 

(geoespacial) para producir 

inteligencia de alta calidad y actuar 

con precisión, lo anterior bajo un solo 

direccionamiento que facilitara el flujo 

de nformacion. 

Aumenta la eficacia de las 

operaciones, mejora la 

anticipación y la identificación 

de objetivos de alto valor, 

permite intervenciones más 

focalizadas con menor daño 

colateral y mayor impacto 

contra los GAO. 
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acertadas y reducir riesgos en escenarios complejos (Uribe y Mesa, 2020). En contextos 

donde la seguridad y la estabilidad son prioritarias, la inteligencia militar se convierte en un 

pilar esencial para garantizar el triunfo operativo y la defensa de principios democráticos, 

especialmente en una sociedad en constante transformación (Sainz, 2012). 

Este tipo de inteligencia puede definirse como el resultado del proceso sistemático de 

recolección, análisis e interpretación de información que tiene relevancia directa o futura para 

la planificación y ejecución de operaciones militares. Su campo de acción incluye diversas 

dimensiones: desde la inteligencia de combate y la inteligencia básica, hasta la inteligencia 

estratégica y la contrainteligencia, cada una con un rol específico en la protección de la 

soberanía y el cumplimiento de los objetivos institucionales. El avance constante de las 

tecnologías digitales ha traído consigo nuevas formas de amenaza, como el ciberterrorismo 

y la ciberdelincuencia, que sobrepasan las fronteras físicas y comprometen la seguridad de 

los Estados. Esta realidad subraya la necesidad urgente de fortalecer las capacidades de 

inteligencia militar, no solo en términos operativos, sino también tecnológicos. Contar con 

sistemas avanzados de recolección, análisis y protección de información se vuelve esencial 

para anticipar y contrarrestar ataques en el ciberespacio, un dominio cada vez más estratégico 

en los conflictos modernos (Porras, 2024). 

La cooperación internacional es clave frente a la naturaleza transnacional de los GAO, 

pues permite compartir información, buenas prácticas y capacidades tecnológicas, 

fortaleciendo la seguridad nacional y regional (Cadena-Guevara, 2022). En este marco, la 

inteligencia militar permitió a la Vigésima Octava Brigada capturar en Vichada a un 

individuo que transportaba 700 kilogramos de marihuana del ELN, demostrando la 

efectividad en el combate al narcotráfico. 
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De manera paralela, tropas del Batallón de Operaciones Terrestres No. 28 lograron el 

sometimiento de tres personas vinculadas al GAO residual Armando Ríos, entre ellas una 

mujer que cumplía funciones logísticas. Estas acciones reflejan el compromiso del Ejército 

Nacional por desarticular economías ilícitas y proteger a la población en regiones 

vulnerables, reafirmando su papel en la seguridad y la estabilidad del país (Comando General 

de las Fuerzas Militares, 2020). 

Por otra parte, gracias a una operación conjunta, coordinada e interinstitucional entre 

la Fuerza Aérea Colombiana, el Ejército Nacional, la Policía Nacional y la Fiscalía General 

de la Nación, fue capturada en flagrancia Adriana Lucía Calabaz, señalada como presunta 

integrante del Grupo Armado Organizado (GAO) ELN. 

Esta acción tuvo lugar en la vereda Río Blanco, en el municipio de Baraya (Huila), 

como resultado de una investigación que permitió ubicar a la mujer, quien se encontraba 

acompañada por dos menores de edad. Durante el procedimiento también fueron incautados 

armamento, explosivos, prendas de uso exclusivo de las Fuerzas Militares y dinero en 

efectivo, que se presume provenía del cobro de extorsiones a la comunidad. 

La operación fue posible gracias a labores de inteligencia que identificaron la 

presencia de una posible comisión del GAO ELN – Estructura Centro Sur, la cual estaría 

intentando consolidarse bajo las órdenes del Frente de Guerra Oriental del ELN, con 

injerencia en el departamento de Arauca. 

Hay que destacar que luego de su detención, Adriana Lucía Calabaz y los dos menores 

fueron trasladados a la ciudad de Neiva, donde la mujer enfrentará cargos por los delitos de 

fabricación, tráfico y porte de armas de fuego, municiones y explosivos de uso privativo de 

las Fuerzas Militares. Esta operación representa un avance significativo en materia de 
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seguridad para los habitantes del Huila, al impedir el fortalecimiento de estructuras armadas 

ilegales y prevenir posibles atentados que pudieran poner en riesgo a la población civil, a la 

infraestructura estatal y a los miembros de la Fuerza Pública en esta región del país (Fuerza 

Aeroespacial Colombiana, 2022). 

Complementando lo anterior, en el marco del Plan Ayacucho y gracias a labores de 

inteligencia adelantadas por el Ejército Nacional, en coordinación con la Fuerza Aeroespacial 

Colombiana y la Policía Nacional, se desarrolló una operación militar en zona rural de los 

municipios de Planadas y Ataco, en el departamento del Tolima. Esta acción permitió la 

captura de cinco personas señaladas como presuntos integrantes del Grupo Armado 

Organizado residual (GAO-r) Subestructura Ismael Ruiz. 

Las detenciones se realizaron mediante órdenes judiciales, en el contexto de registros 

y allanamientos, y responden a acusaciones por el delito de concierto para delinquir con fines 

de extorsión, actividad con la que estos individuos habrían estado afectando gravemente a 

comerciantes, transportadores y campesinos del sur del Tolima y el norte del Huila (Caracol 

Radio, 2023). Cabe destacar que en menos de 48 horas, el Ejército Nacional a través del 

Comando Operativo Zeus y en estrecha articulación con la Fuerza Aeroespacial, la Policía y 

la Fiscalía General de la Nación, logró debilitar significativamente a esta estructura criminal. 

Primero con la captura de su principal cabecilla, alias Guajiro, y luego con estas nuevas 

aprehensiones, que golpean directamente su capacidad financiera y logística. 

Gracias a los trabajos de inteligencia también se determinó que estas acciones no solo 

afectan a la subestructura Ismael Ruiz, sino que impactan a otras organizaciones criminales 

que operan en el sur y occidente del país, ya que esta red delincuencial venía utilizando 

antiguos corredores para el transporte de drogas y armamento (Caracol Radio, 2023). 
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Estas operaciones reafirman el compromiso del Ejército Nacional con la seguridad y 

bienestar de los habitantes del sur del Tolima y norte del Huila, garantizando un entorno más 

seguro y propicio para el desarrollo social y económico de esta región del país. En 

complemento con lo anterior, el comandante del Ejército Nacional de Colombia presentó un 

balance detallado de los logros obtenidos durante el año 2024 en el marco de la lucha contra los 

Grupos Armados Organizados (GAO) y la recuperación del control territorial en diferentes regiones 

del país. Este informe destaca importantes avances en materia de seguridad, protección de derechos 

humanos y debilitamiento de las economías ilícitas. 

Uno de los logros más significativos es la recuperación de 447 menores de edad que 

se encontraban en poder de los GAO, una acción que representa un paso fundamental en la 

defensa de los derechos de la niñez y en la lucha contra el reclutamiento forzado. Además, 

se destaca la neutralización de más de 6.700 artefactos explosivos, acción que ha protegido 

la vida de más de 6.000 personas y debilitado las capacidades operativas de los grupos 

criminales (Redacción Río Noticias, 2024). 

En cuanto al combate contra el narcotráfico, las tropas del Ejército han logrado la 

incautación de 73 toneladas de cocaína y 115 toneladas de marihuana, así como la 

confiscación de más de 295.000 galones de insumos líquidos empleados en la producción de 

drogas ilícitas. Estas acciones han afectado considerablemente las fuentes de financiación de 

los GAO. También se informó que 11.900 integrantes de estos grupos fueron capturados 

durante el año. A ello se suman 615 personas que se sometieron a la justicia y 75 que 

decidieron presentarse voluntariamente, lo cual refleja un impacto sostenido sobre la moral 

y estructura de las organizaciones criminales. 
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En el marco de las operaciones, se decomisaron 12 toneladas de explosivos, 8.000 

metros de cordón detonante y 22.300 metros de mecha lenta, lo que representa un golpe 

contundente a las capacidades ofensivas de estos grupos. Además, se logró la desarticulación 

de varias de sus estructuras armadas, entre ellas la comisión Hernando González Acosta del 

Frente Jerónimo Galeano, la Cuarta Comisión del Frente 57, el Frente 19 y la Columna Jaime 

Rodríguez, lo que ha limitado el avance del autodenominado Estado Mayor Central. 

Una de las acciones más destacadas fue la Operación Perseo, ejecutada en el 

departamento del Cauca, especialmente en el corregimiento de El Plateado, allí se obtuvieron 

resultados relevantes como el sometimiento a la justicia de 12 individuos, la destrucción de 

500 artefactos explosivos, 77 minas antipersonales, 80 kilogramos de explosivos y la 

incautación de 1.500 municiones, fortaleciendo el control institucional sobre esta zona 

históricamente afectada por la violencia. 

Con estos resultados, el Ejército Nacional reafirma su compromiso con la seguridad 

y la paz del país, manteniendo una labor decidida y constante contra los GAO, y trabajando 

por la recuperación integral de los territorios más vulnerables, en beneficio de todos los 

colombianos. 

En el contexto actual de seguridad, la inteligencia militar colombiana se ha 

consolidado como un recurso decisivo frente a los Grupos Armados Organizados (GAO). Su 

capacidad para anticipar riesgos, identificar estructuras criminales y ejecutar operaciones 

estratégicas ha permitido debilitar significativamente estas organizaciones y recuperar 

espacios críticos para la seguridad nacional. 

El avance tecnológico, con el uso de vigilancia satelital, sensores y análisis de datos, 

ha potenciado estas capacidades, mientras que la cooperación internacional ha fortalecido el 
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intercambio de información y la realización de operaciones conjuntas frente a amenazas que 

trascienden fronteras. 

Los resultados en departamentos como Tolima, Cauca, Huila y Vichada muestran 

avances en la desarticulación de rutas del narcotráfico, la incautación de armamento y la 

protección de comunidades vulnerables, restableciendo la presencia del Estado y 

favoreciendo el desarrollo local. 

De igual forma, la dimensión humanitaria de la inteligencia se refleja en el rescate de 

menores reclutados por grupos ilegales, confirmando su papel no solo en la seguridad, sino 

también en la defensa de la dignidad humana. 

En síntesis, la inteligencia militar en Colombia, articulada con aliados nacionales e 

internacionales, se proyecta como un instrumento esencial para combatir el crimen 

organizado y consolidar la democracia, la paz y el progreso social. 

Recogiendo entonces lo dicho anteriormente, a continuación se presenta un cuadro 

ilustrativo que permite ver con mayor claridad los resultados de la inteligencia militar:  

Tabla 1 

Resultados de las operaciones de inteligencia 
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Nota: Elaboración propia. 

Estos resultados evidencian que la inteligencia militar ha sido determinante en la 

lucha transnacional contra los Grupos Armados Organizados (GAO), al facilitar operaciones 

de alto impacto que van desde la recuperación de menores y la desarticulación de estructuras 

criminales, hasta la incautación de drogas, insumos y material bélico. El cuadro comparativo 

muestra de manera clara la magnitud de los logros alcanzados, destacando cifras como la 

captura de más de 11.900 integrantes, la neutralización de 6.700 artefactos explosivos y la 

recuperación de 447 menores reclutados, lo que refleja un avance sostenido en la protección 

de la población civil y en el debilitamiento de las economías ilícitas que financian a estos 

grupos. Asimismo, el componente tecnológico y la cooperación internacional han fortalecido 

la capacidad del Estado para anticipar y contrarrestar amenazas, reafirmando el papel de la 

inteligencia no solo como una herramienta de seguridad, sino como un pilar en la defensa de 

los derechos humanos, la democracia y el desarrollo en las regiones más vulnerables del país. 

Categoría Resultado 

Menores recuperados 447 

Artefactos explosivos neutralizados 6.700 

Cocaína incautada (toneladas) 73 

Marihuana incautada (toneladas) 115 

Insumos líquidos incautados (galones) 295.000 

Integrantes capturados 11.900 

Personas sometidas a la justicia 690 

Explosivos decomisados (toneladas) 12 

Cordón detonante incautado (metros) 8.000 

Mecha lenta incautada (metros) 22.300 
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Conclusiones 

La inteligencia militar en Colombia ha sido a lo largo de los últimos años, un 

instrumento estratégico fundamental para hacer frente a las amenazas que representan los 

Grupos Armados Organizados (GAO), especialmente aquellos que operan con lógicas 

transnacionales. Esta investigación permitió visibilizar el papel fundamental que ha asumido 

la inteligencia en el fortalecimiento de la seguridad nacional, en el desarrollo de operaciones 

militares de alto impacto y en el diseño de estrategias articuladas con otras entidades del 

Estado, como la Policía Nacional, la Fuerza Aeroespacial Colombiana, la Fiscalía General 

de la Nación y organismos internacionales aliados. 

Uno de los hallazgos más importantes es que mediante el uso efectivo de la 

inteligencia militar, se ha logrado anticipar las acciones de grupos criminales, interrumpir 

rutas del narcotráfico, ubicar campamentos y centros de acopio de estupefacientes, identificar 

cabecillas y redes logísticas, y llevar a cabo operaciones que han debilitado estructuras 

enteras del crimen organizado. Estas acciones no solo representan un golpe táctico a las 

economías ilícitas, sino que además, generan impactos positivos en la recuperación del tejido 

social y en la percepción de seguridad de la ciudadanía pero sobre todo la confianza en las 

instituciones del Estado. 

Las operaciones documentadas en este estudio también muestran cómo el trabajo 

articulado y la cooperación entre instituciones ha sido clave para la efectividad de las 

acciones. No se trata únicamente de capturas o incautaciones, sino de intervenciones 

integrales que incluyen protección de derechos humanos, prevención del reclutamiento 

forzado, y estabilización de territorios afectados por la violencia. Además, el despliegue de 
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capacidades tecnológicas, el uso de inteligencia de señales (SIGINT), de fuentes abiertas 

(OSINT), humana (HUMINT) y de imágenes (IMINT) evidencian una evolución 

significativa en los métodos y técnicas empleadas por las fuerzas militares. 

Asimismo, se pudo evidenciar que las amenazas de los GAO trascienden fronteras y 

que los fenómenos como el narcotráfico, el tráfico de armas, la minería ilegal y el 

contrabando requieren respuestas coordinadas entre países. En este sentido, la cooperación 

internacional en inteligencia ha comenzado a consolidarse como una vía imprescindible para 

combatir el crimen organizado de forma integral, permitiendo compartir información 

sensible, coordinar acciones conjuntas y fortalecer las capacidades operativas de los Estados. 

Esta investigación también dejó claro que la inteligencia militar no puede desligarse 

de una visión ética, responsable y alineada con los principios del Estado Social de Derecho, 

pues su ejercicio debe estar guiado por el respeto a los derechos humanos, la proporcionalidad 

en el uso de la fuerza y la rendición de cuentas. De esta manera será posible fortalecer la 

confianza ciudadana y garantizar que la seguridad no sea concebida únicamente desde una 

lógica de confrontación, sino como una herramienta para construir paz, justicia y estabilidad 

social. 

Finalmente, se concluye que el fortalecimiento institucional de la inteligencia militar, 

acompañado de procesos permanentes de modernización tecnológica, formación de talento 

humano y articulación nacional e internacional, es una necesidad estratégica para el Estado 

Colombiano pues los resultados positivos alcanzados en los últimos años demuestran que es 

posible hacer frente a los desafíos del crimen organizado con profesionalismo, compromiso 

y visión de largo plazo.  
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